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DescripciÃ³n

Somos su pueblo

Â«Reconozcan que el SeÃ±or es Dios; Ã©l nos hizo y somos suyos; Â¡somos pueblo 
suyo y ovejas de su prado!Â». Salmo 100: 3
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Sabiendo que no recibirÃa un solo peso de ninguna parte, me esforcÃ© para trabajar mÃ¡s de lo
acostumbrado a fin de poder pagar con horas de trabajo la colegiatura. EntendÃa que de todas maneras
no alcanzarÃa a cubrir el costo del semestre, pero trataba de acercarme lo mÃ¡s posible. Cada hora de
clase libre la empleaba en la lavanderÃa, planchando ropa y, asÃ, acumulaba horas para abonar a mi
cuenta. Cuando llegÃ³ el momento de matricular el semestre, el administrador me pidiÃ³ que le hiciera
una promesa, que alguien me mandarÃa dinero de algÃºn lugar: una tÃa rica, algÃºn familiar o padrino,
pero yo sabÃa que no tenÃa a nadie. Solo contaba con mi Dios, y a Ã©l me aferraba en oraciÃ³n.

Le dije al administrador de la instituciÃ³n que no podÃa mentir, que yo no tenÃa a nadie, que habÃa ido a
la universidad en respuesta al llamado de Dios. Como estudiaba en la maÃ±ana, empleaba las horas de
la tarde trabajando en los talleres de mantenimiento, y arreglando los prados y los jardines de la
universidad. DespuÃ©s de la cena, cuando entraban las horas de la noche, hacÃa un turno de vigilancia
que algunas veces empezaba a las seis de la tarde y terminaba a las doce de la noche, y otras veces
hacÃa el turno mÃ¡s difÃcil que empezaba a las doce de la noche y duraba hasta las seis de la maÃ±ana.

Todos conocÃan mi triste situaciÃ³n financiera, pero nada de eso me hacÃa desistir del llamado que
habÃa recibido. Una de las personas del Ã¡rea administrativa de la universidad me dio un valioso
consejo. Me dijo que pasara cada mes por el edificio de finanzas y pidiera un extracto de mi cuenta. La
idea, segÃºn el, era que en ningÃºn momento ellos llegaran a pensar que yo me desentendÃa de la
deuda o de mis compromisos. AsÃ que cada mes pasaba por allÃ y ellos imprimÃan el documento donde
quedaba reflejada mi pobreza, mi incapacidad, la enormidad de mi deuda. Pero no estaba solo, contaba
con un Pastor, mi Dios. Ã?l es mi Pastor; yo, oveja de su prado. El Ãºltimo dÃa para pagar pasÃ© por
finanzas, como acostumbraba, y al preguntar cuÃ¡nto debÃa, me miraron extraÃ±ados y me dijeron:

â??Muchacho, no debes nada, alguien mandÃ³ un cheque de los Estados Unidos y pagÃ³ todo lo que
debÃas.

Eso es lo que significa ser ovejas del prado de @Dios, que subsistiremos gracias a su bondad y 
su provisiÃ³n. Sal a enfrentar la vida con esto en mente.
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